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    Yo no siento la filosofía sino poéticamente ni la poesía sino filosóficamente. Y ante todo y sobre todo, religiosamente.


    (Miguel de Unamuno)

  


  
    PRÓLOGO


    Me pide mi amigo Ignacio Para, no un soneto, como Violante le solicitó a Lope; lo que me planteó, fue hacer un prólogo para su libro de más de 40 sonetos propios. Pero antes de entrar en el tema concreto, haremos primero algo de historia sobre los orígenes y el sentido de los sonetos. Empe-zando por una referencia de Humberto R. Méndez , en la que recuerda algo muy poco conocido: “Apolo inventó el soneto para tormento de los poetas”.


    Porque con sólo los catorce versos de un soneto y según su distribución, se mide la capacidad y el arte del autor, como si de él hubiera emanado un mensaje épico en miniatura, explicativo tal vez de la trama, urdimbre y desenlace de una pequeña gran historia.


    El soneto es considerado como el padre de las piezas poéticas modernas, y se considera una invención de los italianos. Aunque a ciencia cierta fueron los árabes –y bien que lo sabía, e incluso me lo dijo un día nuestro arabista Emilio de Diego, en el lejano año de 1963, cuando era Embajador de España en Ankara—, quienes frecuentaron desde mucho antes la magia sonética. Pudiendo afirmarse que en ese sonante menester poético destacaron los sarracenos de Sicilia, desde donde la métrica de catorce líneas llegó a la península itálica, a pesar de la tan diferente escritura del romance y del arabesco.


    Luego, el soneto italiano se popularizó en Francia, para alcanzar España, donde el primer intento que se hizo para aquí radicarlo, empeño que fue debido a Márquez de Santillana, con un primer cuarteto muy significativo:


    Lejos de vos y cerca de cuidado,


    pobre de gozo y rico de tristeza,


    fallido de reposo y abastado


    de mortal pena, congoja y braveza…


    ***


    Y osadamente, como mera cautela personal, aquí y ahora, o si prefieren hic et nunc, no es éste el primer proemio que hago en mi vida a un poemario1, y en ese sentido, recuerden los lectores aquella maldición de Cervantes (“nunca segundas partes…”). Una admonición por lo demás desprovista de razón de ser en la andadura de su propio autor, pues la segunda larga porción de El Quijote es tan buena o mejor que la primera. En otras palabras, he escrito este prefacio con el mejor ánimo de esforzarme en pro de un libro que sinceramente lo merece.


    Porque el autor del nuevo opúsculo, ya es un poeta consagrado: no es esta su primera andadura en el vasto territorio de las musas, de las que llega la inspiración. Y en este caso que nos ocupa, cabe decir que Ignacio ha hecho ya un notable recorrido. Y es que la acción de poemario no se resuelve en una sola vez, más bien se convierte en un quehacer al cual volver, por las resonancias de sentimientos íntimos. Aunque todo eso suceda en un mundo de urbanitas resabiados y renuentes a lo más esencial de la literatura que no es, para ellos, el arte más excelso.


    ***


    También diré, como aviso de caminantes que se dice coloquialmente, que este libro tiene dos partes muy diferenciadas. La primera, es la compilación de 46 sonetos del autor y 22 sonetos clásicos de autores españoles del Siglo de Oro y posteriores, elegidos por el autor.. La segunda es la de diez sonetos clásicos de autores españoles del Siglo de Oro. Lo cual, como se dice ahora, me ha parecido un buen mix, una mezcla muy significativa.


    Especialmente, porque la poesía del siglo XXI enlaza, aunque sea una paradoja, muy mucho con la de tantos siglos atrás. Con los grandes e inspirados maestros, como Garcilaso de la Vega, Lope, Cervantes, San Juan de la Cruz, Fray Luis de León, y la Santa Doctora luminosa de la Iglesia que fue la inconmensurable Teresa de Jesús. Es bueno percibir hoy el son de un pasado glorioso en composiciones muy meditadas de ahora mismo.


    Y ya es hora de dar entrada a nuestro vate, Ignacio Para, que en sus poemas revive, desde su óptica sentimental, los eternos motivos de la poemática, que son el recuerdo, el olvido, los colores del atardecer, la luz, la vida, el amor, y tantas otras cosas que nos atraen tanto, y que casi siempre, también, aspiramos a registrar en el momento mismo que los sentimos, cuando salta la chispa silenciosa para iluminar un espacio determinado de nuestra mente y expresarlo todo en catorce versos. Y el afán que Ignacio pone en sus sensaciones llega al oído y más allá, cumpliendo con su objetivo de trasladar a los otros de su entorno sus sensaciones más sentidas.


    Esta obra que ahora comentamos, tiene una gran levedad del ser, que habría dicho Milan Kundera. Como se subraya de la mano de dos sonetos de Salvador, sin ningún apellido, dos poemas que le llegaron a Ignacio dedicados por un poeta colega, anónimo y amigo. De buena factura y muy alentadores cuando le dice “Tú serás un poeta conocido” y al paso recomienda: “sigue inspirándote en lo más bello”. Lo cual, ambas cosas, ha hecho en estas páginas su escribidor con gran elegancia y fina precisión.


    ***


    Siguen los ya mentados o por mentar 22 sonetos clásicos, desde el Marqués de Santillana a Miguel de Unamuno. Combinándose así el Siglo de Oro con la media centuria de plata, en que aparecen la Condesa de Pardo Bazán, tal vez recordando a su Galdós, Rubén Darío, el grande de la “Marcha triunfal”, y Miguel de Unamuno, el pensaroso y nada lúdico intrahombre de Salamanca. De esos señalados nombres de nuestra mejor literatura, a tres de ellos me referiré aquí.


    Por orden cronológico, el primer soneto a destacar es el atribuido a Teresa de Ávila, Santa Teresa de Jesús («No me mueve, mi Dios, para quererte»), que constituye una muestra formidable de un texto propio del misticismo más profundo, que no puede contenerse dentro del pecho y que ha de salir en una llamarada de voz, de sinceridad plena, de sublime loa al Supremo Hacedor. Se trata de un soliloquio a la divinidad, de quien fue mujer doctora de la Iglesia, ya lo dijimos antes, que se sitúa humilde, pero también orgullosa ante Dios, a quien la poetisa (o simplemente poeta, como se dice ahora), abre su corazón para expresar un amor incondicional, con una arquitectura métrica impresionante, de verdadera metafísica en loor de lo más sumo.


    El segundo soneto es el más clásico y preceptivo de los aquí traídos al arengario poemático propuesto por Ignacio. Son quizá las líneas más conocidas de Lope de Vega, en relación con su oficio de versificador, y que además de al soneto, recurrió tantas veces a la octava, como la dedicada, por ejemplo, a Don Álvaro de Bazán, Marqués de Santa Cruz, victorioso en Lepanto.


    En la obra del Príncipe de los Ingenios aquí relacionada, lo que prevalece es una especie de formidable juego de palabras, sobre qué es el soneto que le pide Violante. De modo que en las sucesivas estrofas, va exponiendo, con gracia y soltura totales, cómo debe escribirse la tan apreciada pieza. Hasta llegar al final, cuando dice aquello de que ya “está hecho”, lo que fue inserto en la obra del mismo autor La niña de plata, pieza casi olvidada, salvo por los versos casi increíbles que el lector puede leer una y mil veces.


    El tercer soneto que de la selección de Ignacio Para yo prefiero es de Quevedo, el que comienza con las archiconocidas palabras de “Miré los muros de la patria mía”.


    Opus non allegro, pero bellísimo, que podría decirse, es una verdadera elegía, supuestamente sobre la decadencia de España, por la situación del país imperial que estaba dejando de serlo, cuando Quevedo lo escribió: 1648. Tal vez ya sabiendo de los resultados de la Paz de Westfalia, al final de la guerra de los treinta años. Cuando la Monarquía Hispana perdió para siempre los Países Bajos, siguiendo la guerra con Francia hasta 1659, Paz de los Pirineos, en la que se cedieron a Francia los dos condados catalanes transpirenaicos del Rosellón y La Cerdaña. Todo, resultado de una política incoherente del Conde Duque de Olivares, que nunca doblegó al Quevedo irónico y solemne.


    ***


    Terminamos ya, con la mente descansada, por el asueto que siempre proporciona la lectura poética y el viajar en torno a ella. Con la sensación de un episodio casi onírico, por lo que los versos siempre tienen de ensoñación hacia dentro y hacia afuera.


    Y te esperamos de nuevo, Ignacio Para, en otro trance en que inspires a los demás con tus inquietudes anímicas, que son parte del universo de una mente en que se combinan sones y palabras.


    Prof. Ramón Tamames

    Catedratico de Estructura Económica.

    Escritor y Pensador.


    
      
        1 Mi también amigo José María Cruz, diseñador de gran calidad, me pidió en 1993 que prologara un libro de poesías y pensamientos de su señor padre, y así lo hice.

      

    

  


  
    INTRODUCCIÓN


    Todos saben qué es un soneto. Un soneto es una poesía que se compone de catorce versos dispuestos en dos estrofas de cuatro versos y otras dos de tres versos cada una. Los versos son normalmente de once silabas (endecasílabos) o excepcionalmente de catorce sílabas (alejandrinos) aun cuando también los hay de ocho silabas2 aunque estos son poco frecuentes, incluso un soneto menor de tercetos3.


    Como decía, los versos del soneto se distribuyen en cuatro estrofas: dos cuartetos (estrofas de cuatro versos) y dos tercetos (estrofas de tres versos).


    La expresión poética mediante sonetos vino de Italia y fue empleada por primera vez en castellano en el siglo XV, 4por el también poeta y guerreo prerrenacentista Íñigo López de Mendoza, Marqués de Santillana, con sus cuarenta y dos sonetos al itálico modo, siendo utilizado por la mayor parte de los poetas, en todos los idiomas, hasta nuestros días. Pero el que introdujo el soneto por antonomasia fue, a mi entender, ya en el siglo XVI en pleno Renacimiento, el poeta y guerrero Garcilaso de la Vega.


    Normalmente el soneto presenta una introducción, un desarrollo y una conclusión en el último terceto, que de algún modo responde al resto del poema. De esta manera, el primer cuarteto presenta el tema del soneto, el segundo lo amplifica o lo desarrolla. A continuación el primer terceto reflexiona sobre la idea central, o expresa algún sentimiento vinculado con el tema de los cuartetos y el terceto final, el más emotivo, remata con una reflexión grave o con un sentimiento profundo, en ambos casos, desatados por los versos anteriores.


    El soneto es un poema breve, redondo, completo y expresivo. Un soneto es suficiente para expresar un sentimiento, una historia, una reflexión, un acontecimiento… Por eso el soneto fue universalmente tan utilizado. Y lo ha seguido siendo en el siglo XX e incluso ahora en el XXI. Pero se vuelve aburrido cuando no lleva mensaje, cuando es intrascendente, convirtiéndose para el autor en un juego como hacer un crucigrama.


    Completo mis sonetos con una selección de sonetos de los principales poetas de nuestro Siglo de Oro y algunos más actuales como los de Rubén Darío, Pardo Bazán o Unamuno. He seleccionado los que a mi gusto son los mejores aunque la producción de sonetos a lo largo de los siglos ha sido muy prolija, yo diría que en algunos casos, extenuante.


    Los sonetos que he elegido, fundamentalmente se refieren a la época renacentista y al llamado Siglo de Oro de la literatura española, seguidos de algunos más ya del siglo XIX o principios del XX. Es una breve muestra, la más significativa a mi entender, aunque seguro que se han escapado otros sonetos de gran valor.


    Se puede apreciar cómo el tema de la muerte, lo efímero de la existencia del hombre, la
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